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^muerte de Tanpt$& 
, aprovechándose de una 
•sella, donde le habían 

licencia 
lecho u n 

época <le reac 

! E n 1814 T a i m a b a 
anual marchó á Mar ^ 
ajuste muy ventajoso. ¡Vfarsollajeu aq^ell 
cio'n era la ciudad mas turbulenta quizá del ¡Mediodía. 
La llegada de Taima aumentó la agitación general .-por­
que Taima era para los marselleses un personage histó­
r i c o , "o ál menos elVeilejo vivo ae todos los hombres de 
aqueila^evoluciion cuyo abismo acababa de c e r r a r . , j e -
¿ u n entonces se decía , la vuelta de los Borbones. Ta i ­
ma era amigo del pintor David, había vivido con los mon­
tañeses, y sobre todo había tratado familiarmente al e m -
pevadór'<lecn¡QVo, dé quien decían míe había aprendido 
¡ajflcvar. con dignidad el jnaqtb impéj9al' Está -augusta 
amistad perjudicaba al ac tor , con respecto a los marse­
l leses, y se manifestó tal deseo de castigar en el trágí-
co las opiniones del hombre Wívado , que Taima resol-

• vid abandonar la ciudad; perójiñimado por varios amigos 
pareció al fin ante aquellos turbulentos espectadores, 
con mas emoción que lo había hecho ante un público de 
fe^eSf JEItíiúrrfófue proporcionado a' loque se lHk&J§¿cfcf 
j ido de su talento jAllegando progresivamente el públ i ­
co á patear y a' g i i t a rde^n lus iasmo. De sus resultas.TfeLjjj 
lina fué invitado a' concurrir a' las principales reuniones 
de la ciuaaa,* donde casi siempre versaba la conversa» 
x ión sobre el arte dramático. Taima bacía con macer la 
narración de sus estudios, manifestaba sus ensavos, sus du­
elas y añadía cop modestia que se juzgaba b iehJe josde 
la perfección. Según é l , lo que mas impide la perfección 
en éi arte drama'tico es que cuando un actor es joven y 
se halla con todo el talento con que le dota la naturaleza, 
esta falto de arte y de esperiencia; y cuando el estudio le 
Iiace posesionarse del ar te , la naturaleza le abandona. 

— \ o he representado por espacio de mucho t iempo, 
decía una noche en casa de M. C. , abandonándome á mis 
sensaciones naturales y olvidándome enteramente de que 
era Taima para creerme Aquiles y Orosman; pero sin 
decir la fatiga.que me producía este método, solo diré 
qué aparecía en„,él teatro desigual en mjs representacio­
nes? representaba bien, cuando me hallaba felizmente 
dispuesto, mal cuando algún. disgusto ó alguna ma­
la digestión me inducian á pesar mió á la realidad. JDe 
aquí Tlegué a conocer que era necesario hacerme in­
dependíen te -de las miserias de la vida y sacudir e^Lyjte 
so dé mi individualismo. Nó obstante cuando me d e ­
jaba arrebatar por mi inspiración,,repentina,, advertía 
que impresionaba a' Jos demás tan vivamente como lo 
estaba?yo í-JfoSAtonces me, creía pagado de todos mis 
esfuerzos. Señores, anadio' Taima, no es esta la primera vez 
que vengó á Marsella. En el año 1800 estuve oirá vez, 
y ''ecue^o^ajmjja» lo Q u e m e jsjfigfjjjó, una noche que r e ­
presentaba el Tancredo, ^Cuando Tancredo herido mor-

talmente espira en medio de los suyos, y cuando se le 
conduce a la escena envuelto en las banderas que acaba 
de conquistar, . esperímenté tal sentimiento al aban­
donar la vida en aquel feliz instante en que veia la fide­
lidad de Amenaida, que fingí una agonia verdadera, y la 
figuré con una tristeza tan rea l , que mi voz desfalleciente, 
mis ademanes conv,uÑivos y mi figura moribunda produ­
jeron finalmente el oferto que yo queria... Entre los aplau­
sos d é l a mul t i tud, oí un grito agudo, el grito d e ' u n a 
muger que se desmayaba sin duda en el momento en que 
Tancredo moría y á quien había afectado mi dolor ve r ­
dadero (porque en efecto yo sufría.) Yo estaba tan con­
movido , que creí sentir en el fondo de mí corazón la h e ­
rida de la hoja sarracena que mató a' Tancredo y me des­
mayé á la caída del telón. De resultas de esta represen­
tación caí enfermo, y mi médico ine dijo que si continuaba 
siguiendo este sistema, la tragedia me mataría. Asi b u -
hiera, sucedido sin- d u d a ; pero un estudio mas profundo 
del arte me hizo salir de esta senda, peligrosa: yo he co­
nocido que mí objeto debía s e r , no impresionarme á mi 
misino, sino impresionar á los demás. El actor debe obrar 
en efecto, sobre el pueblo, y-para conseguirlo es necesario 

quesea dueño de sí mismo. No obstante aquel grito 
aquel grito que oí , combatía mi convicción. Se me dirá 
que aquello era un hecho aislado y que la emoción de to ­
do el público debió ser poco viva , pues que solo se elevó 
4^aygnto entre tantos concurrentes ; pero aquel JJX^Q era 
un triunfo que el actor no olvidé jamas y que se. tendría 
por fejiz en renovar, njst£ 

Luego que Taima concluyó su historia , la conversa­
ción fue general. Algunos momentos después se acercó 
al grande actor una muger de unos cuarenta años , he r ­
mosa aunque muy pálida; y habiéndole llamado aparte, le 
dijo. , B <i | ftflj 

—Queréis saber la historia de ése grito que tanto os ha 
dado que cavilar ? Yo os la podré referir. 

—Cómo, señora ? vos fuisteis^ quien tuve e l honor de 
conmover basta ese pun to? 

—-Oídme si queréis. Yo nací en Marsella de una.fami­
lia distinguida pero p o b r e ; y á los quince años me enamo­
ré de un primo mío llamado Amedeo de T. Mi padre se 
negó á nuestro amor porque mi primo era p o b r e , y ún i ­
camente le prometió su mano si en el término de cinco 
años hacia fortuna. Ainedeo part ió para la Martinica, pe* 
ro pasados los cinco años sin que volviera y sin saber no ­
ticias de é l , mi padre me casó con un rico comerciante, 
l lamado Tadeo Celsi. A poco de efectuarse este enlace 
volvió mi pr imo de la Martinica. Tadeo Celsi era muy c e ­
loso pero muy disimulado, y con el objeto sin duda de 
esperimentar mi .fidelidad quiso que frecuentara nuestra 
Basa mi primo. La noche que representabais el Tancredo,1 

Tadeo Celsi me llevó al teatro con A medeo; al en t ra r 
en el palco vi á una m u g e r , afamada por su hermosura 
y de quien había estado enamorado mi marido , arríes, de 
casarse conmigo. En esto principió la tragedia ; os con­
fieso que no vi ni á los actores , ni las decoraciones ;• por 
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que me Hallaba enfrente de una muger á quien odiaba y 
dfi,qu'y*n„eva, aborrecida, también . a l lado del nómbre la 
quien quería , y detrás de mí estaba mí-mar ido , asi quffi 
lio me atrevía á decir palabra , ni á levantar líos ojos. Ale 
parecía que esta muger adivinaba mi amor y que mi ma­
rido la había traido alli para.que le sirviera de un Argos 
inev i tab le? ! lejos de a tenderá la representación , forma­
ba mil y mil confusas suposiciones. Cuando comenzó el 
te rcer fleto' y entrasteis ea la escena,aquella muger sé-sali™ 
del palco con mi inarido. Amedeo y yo quedamos solos y co­
me tízamoVTlua de aquella?-ctsnversacioirc^que no se^n*" 
vidan jamas', y queJiQ—referiréT por no causaros. .Solo si 
os d i ré que al exigir Amedeo que le dijese si le amaba , y 
aTiPfonuncíaF yo el culpable si, la hoja de un puñal pene­
t ró en mi seno , mi sangre salló hasta Amedeo y apare­
cieron á mi vista mi marido y la fatal m u g e r , que 
habían oído nuestra conversación. Yo arrojé un grito do­
loroso y sin duda debió ser en el 'momento en que ejecu-
abais vuestra agonia. 

—Como? exclamó Taima? aquel grito qne.penetró hasta, 
el fondo de mi corazón, no fué lanzado por mi? Lo arrojó 
una persona que no me había visto ni oído? 
''—-Si señor, esta es la historia de ese grito que os ha 
reocupado de tal modo y que se-oponía á vuestros estu-
10^ la muerte de Tancredo no fue quien lo produjo. Des­

pués de esta catástrofe se me llevó moribunda á mi casa; 
Tadeo Celsi y Amadeo murieron : yo recobré la salud y 
puedo aseguraros que no*os he visto representar hasta 
anoche 

Antes de partir de Marsella , Taima que aplicaba t o ­
dos los sucesos de su vida á sus estudios, escribió á su 
amigo A. . . 

««Cuanto mas vivo, amigo mió , mas reflexiono, mas 
estudio y mas me confirmo en mi opinión acerca d é l a 
desigualdad de los actores que representan dejándose po­
seer del papel. Su representación es sucesivamente fuerte. 
y débi l , apasionada y lánguida, pobre y sublime. Maña­
na fastidiarán en el pasage en que hoy gustaron t an to , y 
hoy representarán con sobrado nervio, el papel que ayer 
hicieron con flojedad. Al contrario el actor que represen­
ta manteniendo siempre libre su reflexión, el actor que no 
tenga mas arrebatos que los que le indican sus estudios 
fundados en la naturaleza humana , el que imite constan­
temente algún modelo ideal , será el mismo en todas las 
representaciones, porque todo lo ha medido, todo lo ha 
combinado y ordenado en su cabeza y es imposible qué 
haya en su declamación monotonía ni disonancia. Su ca­
lor tiene los progresos [ el principio, el medio y el fia de ­
bidos. Siempre manifestará los mismos acentos , las mis­
mas posiciones, los mismos movimientos. Es semejante á 
un espejo que siempre muestra los mismos objetos, con 
la misma precisión, con la misma fuerza, con la misma 
ve rdad , á la manera que el poeta estudia sin cesar en la 
inagotable fuente de la naturaleza. To no pensaba r e p r e ­
sentar mas el Tancredo , pero una anécdota que acabo de 
Saber y que á nuestra vista te contaré , me ha impelido á 
desempenar este papel , y quiero que los márselleses se 
acuerden de él eternamente. » 

- Desde entonces Taima llegó á dominarse de tal modo 
á si mismo que los papeles mas apasionados solóle dejaban 
una lasitud física. , e») 
. —Boileau y Horacio se engañaron» decia, cuando dije-

ron;que era necesario llorar para arrancar ligrimas al pú­
blico ; lo-que es necesario es fingir lágrimas. ¿Cómo quer­
rá conmover aquel que se halla conmovido, que tiene que 
abandopar sus ademanesá la casualidad ; cuando no puede I 
dominar, su voz , y cuando llantos verdaderos le cortan 
la pal a b r a ? 

Cuando se oponía algún argumento á estas razones, 
Taima callaba ó refería la historia de la muerte de Tan.' 
credo. lUff} £ 

ioa>"ao ¡6iit?i, mi.. -- - -

Hace poW>5ueeifiá ,llegado á Pitra un jov!eu"improvi-

sador italiano de mucho mérito, y cuya facilidad, numen 
y fresca imaginación, dejan' muy atrás á JaV'Ciconi y á 
los r?ricci. Hablamos del señor Re&aldi. 

* §n\egaldi nació c tpNSvar re , pequeña población á que 
déberaFrancia é Italia éj'célebre pr^Bfar de-canto Mar­
co Bordogni. £11 una sesión que ha dado últimamente 
y á la que se han apresurado á concurrir lodos los lite­
ratos y nombres célebres de París, Regaldi lia dado prue­
bas de un talento maravilloso para improvisar, Ko obs­
tante la facilidad que la lengua italiana presta a este g é ­
nero de |roesia^T;sciTOua-*Kmira~c¡6n de los cofreufw 
ren tes , hasta lo sumo, Ja rapidez con que raían dpsns 1/^ 
bios los sonoros y encantadores versos. Su estilo es fuer*. 
te y v ivo , natural*,1}^poético. 

Entre las diversas improvisaciones de Rega ld i , ha ' 
llamado particularmente -nuestra atención una titulada, El 
desterrado', de la cual vamos á dar á nuestros lectores 
la traducción siguiente. 

Primera estancia.- Desde el día que fui desterrado de 
mi tierra natal por una terrible desgracia, la naturaleza 
se muestra á mi vista triste, pálida y funesta como un se ­
pulcro. Ay ! el amor sagrado de mi patria fue un crimen 
para mi ardiente corazón. 

2. a Yo combatí: pero á despecho d e j o s mas crueles 
pel igros, jamásTa VTCtoria^iWónó mf valor. Busqué la 
gloria y solo ha l lé , por única recompensa de mis fatigas, 
los dolores y amarguras del destierro: busqué la paz y 
en esta vida miserable para m i , se abrió un infierno! 

3 . a Desde aquel fatal dia, el cielo no tiene estrellas 
para mí ; la tierra no germina ya flores, los diversos acen­
tos de los estrangeros son pala mi un lenguage de horror. 
A y ! el amor sagrado de mi patria fue un crimen para 
mi ardiente corazón! 

4 . a Amada pa t r ia ! en vano busco un cielo paternal 
en tierra estrangera. En cada valle, e n c a d a colina, en 
cada horizonte se oculta un cruel enemigo para mí. Solo 
se te parece , ó hermoso cielo natal, el reino estrellado de 
Dios. 

5. a Solitario, sombrío, trémulo, ando errante por las 
orillas de la m a r , y los gritos de mi vano dolor son con­
fiados á las olas embravecidas. A h ! yo creo volverá la 
dicha cuando me abismo en un sueño consolador! 

6 . a Las olas estaban en calma; las suaves brisas acá* 
rielaban las flores, y las estrellas refulgentes en los c ie­
los convidaban á pensamientos de amor. A y ! parecia que 
el ángel de Dios me transportaba á mi cielo nata l ! 

7. a Una turba de amigos me rodeaba, festejando mi 
dia nupcial , y la dulce armonía de los órganos imitaba 
las inmortales fiestas de los ángeles. Mi graciosa amiga, 
mi tierna Adela , se decia mi fiel esposa. 

8.a En tanto que el templo resonaba con, los aplau­
sos , y mientras todo respiraba amor, mi patria hasta en­
tonces esclava y miserable, recobraba su esplendor pasa­
do. Los dolores de mi pais se habían calmado; las cade­
nas de su servidumbre se hicieron pedazos! 

9.a Ah ! cuan sublime es el amor bajo el cielo de una 
nación libre ! Querida Adela , ¡ qué sagrado es el incen­
dio de los corazones en una hora tan propicia!. . . Alli 
nos unió para siempre el ángel bello de Dios, entre las 
fiestas del suelo natal. 

10. Yo te amo ! yo te amo! . . . en tan dulce momento, 
repite á tu ' l i^en poeta: yo te amo! yo te amo! A h , esos 
apasionados acentos despiertan la vida en mi lacerado co­
razón ; porque esa palabra esua inas t ierna, la mas p ia­
dosa que há nacido jamas del pecho de Dios. 

11 Te amo ! te amo ! terrible desventura !... ya d i s ­
perté de ese engaño cruel. . Sombría y negra la naturale­
za agitaba las tempestades en los a i res , y la 'mar hincha-' 
da mugía , bramaba y azotaba la ribera con sus inmen- ' 
sas olas. 
. 12. En vano intenté con trémula mano pulsar las 

cuerdas de mi lira , en tanto qué mi alma abismada en el 
dolor haciá~yólar un lamento sobre las ondas. A y ! todas' 
las cuerdas de mi lira se han embotado, bañadas en la-' 

f i n i a s . ' ' 
13. Pjtfa no tengo aquélla Urja fi^K''único consuelo de' 

mis dolores i lié conservado solamente en medió dé táu^ 
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tos gr i tos! y 'lágrima s esta s ' pala br as q u e hau quedado 
grabadas en mi Corazón. Tu volverás á ver el cielo de tu 
patria cuando asciendas al reino de Dios.' ; 

ai éhifiíí áüjpíjEio^f'i 
«dusrisni a*;-*lo 

..• . ® # 1 I ¡ P 
oeepJuin ougiir** 
¿{Í : ' . !;Í Qhtutay , 

lab^mhtu¡MU* jaira ot la.. pasco». *•• 
t^miiñ ís» ólaaJuoy aluifgoTcj^jffnA Sa9* j^P , ?í> ojin 

^gst¿&!'Í.ltó,íí9|-i LETRILLAS "^^ t e^SÍ 1 

- m/-- ' ¡ .Bliiii ck>2 cutí -¡¿1 

frwmm 

« 

.Of?Bf 

—Es~ho3nBÍTRílll5ÍSfhien to 
De quien nos ha con t ra tado ; 

'^uflva^yá'Suástro contento 
"Htrrotíeropo desterrado. ' 

V ucl va*f-si^-^ue^ysrainipi(í 
Quien desterrado le había y r 

Que y a j a pascua llegó. : t ? j ^ 

Ese fantasma á que alguno*. '*•** * 
De cuaresma dan el nombre \ 
Ya murió con sus ayunos tfl 
Dejando en quietud al hombre . 

Con su muerte nos privó 
De ver su cara de arpía } 

Alej jna, >« i 
Que ya la pascua llegó. 

o"1 • lú'ib-frASí*^. salaran < 
E a vez de los miserere*- tn 

- . • = - - • H i ' i t í 

&>%, r : - - --• -T-. i 

• • • ' r « b - 4 

Y de las lamentaciones 
Sin cesar todos los seres 
Canten aleares canciones. 

Porque el silencio murió 
Y nació la algarabía; : ybbn 

Alegría , 
Que ya la pascua llegó. 

$-&jlf»<t#>&, o t ó t ippf i M ¿ti• -i - ' . 
'Abajo los monumentos 

Y la fúnebre apariencia; 
Hártense ya los hambriento* ° 
Pues se acabó la abstinencia. 

Hártense , que ya murió 
La que cqnjer nos prohibía; 

Alegría , __ r n r i ¿ 
~ ••<;•.> © n a l ¡ 

-. '• ' . . tú 

*pts futía to 

Que ya la pascua llegó. 

Hoy es preciso comamos 
De verduras en lugar , 
Sendos pavos, porque estamos 
Flacos de tanto ayunar. 

i3f° P^damosfoeinpo» no 
En vengarnos este d í a : 

Q u e y a l a p a s c u a J l e g ó . 

n""EaTunTe}>las y estaciones 
Por este año se acabaron; 
Y los místicos sermones 
Con la cuaresma pasaron. 

Sí , . señores, ya pasó 
Ese fantasma ó espía; 

Alegría, 

• 3 T 

(Jon Ja cuaresma pasaron, alafa 
Sí . .señores, ya pasó 

Ese fantasma ó espía j 
Í& .9t«9í*»Íl¿f*g¡ &%»4 

Que ya la pascua llegó. ¡, 

. A las fiestas religiosas 
Remplácenlas hoy los bailes ; 

* i Y el canto de las hermosas 
Al de los curas y ex-frailes. I 

- - - ; . ~—. - La c u ar esm a se He vó 
Toda la melancolía ;,«• ,aa 

i i ^ A l e g r í a , ¿'¿rjr•-¿•tt£ 

Ya es hora de que escuchemos 
La dulce voz de las bel las, ¡ 
O que nosotros cantemos <. 
Al choque de las botellas. 
.'« Que la pascua nos abrió¡ ttuQ 
Hoy las puertas de la orgía ; 

Alegría',' 197Í 
Que ya la pascua llegó. 

Lá cuaresma en el momento 
Que á Dios vio resucitar j-iup s* 
Se murió con sentimiento 
De no podernos matar. 

Pues ella se figuró 
Que el hambre nos mata r ía ; 0< 

Alegría , 
Que ya la pascua llegó/ - \<tó 

Á3Díos.9fcuaresma ó ve rdugo , 
Pues nos quisistes matar : 
Hoy la pascua de tu yugo 
Nos ha venido á librar. 

Por este año se acabó 
T u dominio y t i ranía; 

'Alegr ía , 
Que ya la pascua llegó. 

ía j ütrtttb pjcrjS&l" 

Triste muger ! perdida la hermosura , 
¿ Qué te resta en el mundo , desgraciada ?. 
Rosa que ayer se alzó lozana y pura 
Y hoy la miro en el suelo deshojada. 

Ayer en el vergel se alzó pomposa 
l l ica de óldiPv llena de colores; 
A Di creció la purpurina rosa 
Siendo la envidia de -las otras flores. 

Pero el hombre al mirarla delirante 
A la flor se acercó con impureza , 
Y la tímida flor perdió al instante 
Sus aromas, colores y belleza. 

4>..Hoy<al jardín volvió , y al verla ajada 
Por no mirarla ya, ^orckt^rpamino, 
Dejándola por siempre abandonada 
Víctima del furor del torbellino. ( | V 

Y "tú eres esa flor, pobre ramera , 
Que hoy; te.encuentras ajada y abatida: 
Llora infeliz la suerte que te espera 
E n tu angustiosa y miserable vida. 

"• 'Pobre muge r ! pensaste que seria 
i • Eterna tu existencia de ven tu ra , | 

Porque nunca pensaste en tu alegría 
Que pudiera estinguirse tu hermosura. 

il- ía-.ioq 02BCF 
El hombre te adoró porque eras bella; (e oo 

Y al ver que tu belleza, se ha estinguido, xni\ y í> 
;. De otra,beldad la fugitiva huella • 

Sigue ansioso, dejándola en olvido. idbrittífj 
n,í.o •. # # f»»h.^«atfa©««03, ai o<pn»>t ÍS> 

Perdiste la virtud.; y era un tesoro 
, j Que..debieras guardar siempreconstante: Í»3 

, Acaso la vendiste por vil oro 
O por ofertas del fingido - amante. gfoj* YÓ^KO* 

«;AsTrff«r*áoh«¡ I . « M m » "Í¡?fcfi8v % »íi 
í íunca supiste el precio verdaderu, i ; f o 3 0 j I J ( . r , 

, De esas dos joyas que tedió natura; mBdsmjW 
,,, T u virtud era el bien mas,duradero; ,,,|fi3 e 

;., T u tesoro mayor fué t ube rmpsura . .-Blj0&i«i \ma 
io'if: >ig ftF» ••* • ii > ^ -At lidia») iiLI .aoriii"» 

>;iifsil íri» ,'^j Ib y_ T abaad ab B'thttt$i.& ,XHÍíxf'i&,1> vkiú la 
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Pero tu sin conocer ' •> nY 
De la virtud el valor , 
En cambio la diste ayer.. 
Por un mundano placer 
Que hoy se lia trocado en dolor. 

Ayer sin ningún recelo 
T e dormiste descuidada: ¡¿v 9»< 
En lecho de terciopelo y 

Y ahora duermes en el suelo 
Be cuidados asediada. 

Oiflüll ¡ • lülfí Od 
Y aunque era solo ilusoriai , 

Tuviste gran confianza 
De dar. aumento á tu gloria: 
"Ayer tuviste esperanza 
Y hoy solo tienes memoria. 

. Con prendidos y con flores 
T u cabeza engalanaste, • 
Para aumentar los amores 
D e fingidos amadores 
A quien (tu amor entregaste. 

Ayer con gozo infernal \ 
Diste torpe y delirante 
En inmunda bacanal» 
U n abrazo por u n chai 
Y un beso por un diamante. 

En t r e placeres reías , 
Pobre muger ! sin pensar 
Que iban pasando tus d ias , 
Y que iban pronto á llegar 
T u s presentes agonias. 

T u juventud has pasado 
E n t r e delicias y a m o r , 
Mas nunca te has figurado 
Que cada placer gozado 
Te ha d e costar un dolor. 

Llora ; que es justo que llores. 
Tus acerbos padeceros; 
Y en adelante no ignores , 
Que asi como los dolores 
Matan también los placeres. • 

J. Rico y Amat. 

BAGO Y UN FAUNO.SV 

( Anécdota mitológica.) 

Un día el joyencillo Baco, á* quien Sueno educaba co­
mo su pedagogo ó maestro, se dedicaba al estudio de las 
musas eu lo mas retirado de un bosque cuyo silencio era' 
interrumpido tan solo' por el ruido de las fuentes y el can­
to de las aves. El sombrío verdor del suelo era inacce­
sible á los rayos del sol que en vano intentaban abrirse! 
Saso por el frondoso follage. El hijo de Sémele , ansioso 

c aprender el lenguage de los dioses, tomó asiento al pié 
de una vieja encina, de ruyó tronco habían nacido no; 

Í
)OCOS individuos pertenecientes al siglo de o r o , y el cual1 

labia dado otro t iempo misteriosos oráculos, no osando 
el t iempo en consecuencia derribarlo con su cortadora 

Cerca de esta encina sacrosanta y vetusta estaba ocul­
to un joven y malicioso fauno que prestaba oido con la 
mayor atención á>-5os versos que Baco cantaba, adVirtíen-
do á Sileno con sonrisa burlona las faltas que su dis­
cípulo cometía. Las náyades y demás ninfas del bosque 
adunaban sus risas á la del fauno gracioso y Bufón, en 
cuya cabeza áé'",?e^Juna"tí6rTOih de yéfdrk'y dé pámpa­
nos , mientras süS sienes estaban adornadas de alegres r a ­
cimos. Un festón de yedra caía de su hombro izquierdo 
al lado de recho , á manera de banda , y el joven Baco se j | 

complacía en ver delante de sí las hojas de esta planta 
consagrada.á su divinidad. Por la parte inferior de la cin­
tura rodeaba al fauno la piel he rizad a y espantosa de una 
leona que habia muerto á sos manos , y su diestra se apo­
yaba en un cayado corvo y nudoso. La cola la meneaba 
con tanta grac ia , que cansaba gusto vérsela mover en 
todas direcciones. 

Baco no podia sufrir que un burlón maligno motejase 
sus espresiones, sin perdonarle una sola , cuando eran 
menos correctas y elegantes de lo que .deb ian jy l e dijo 
por fin con .voz. áspera; ¿cpmo .te 'atreVes á".burlarte del 
hijo de Júpiter ? A cuya pregunta contestó el fauno sin 
a l terarse: ¿ y cómo el hijo de Júpiter se atreve á come* 
t'er una sola falta ?=cenelan<. 

m 
(tetros nacionales.-

COMPAÑÍAS CÓMICAS DE SEVILLA PA'RA 1840. 
Primera temporada: desde el domingo 16 hasta fin. 

de junio. Compañía de declamación: don Juan Lombia, 
director: — d o n Antonio Pizarroso, 2.°:—don Vicente 
Caltañazor, galán joven. Cubas , gracioso:—doña T e r e ­
sa Baus : doña Carmen Fenoquio , damas :—doña Con­
cepción Lapucr ta , graciosa. 

Segunda temporada: desde 1.° de julio á fin de oc tu­
bre . Compañía del mismo género:—director don Pedro 
González Mate:—doña Josefa Valero , d a m a : —doña 
Luisa Vanen, dama joven .-—doña Concepción Sampela-
y o , característica:—doña Fel ipaOrgaz , graciosa:—don 
Gabriel P é r e z , 2-° galán:—don Leandro L u g a r , galán 
joven:—don José Calvo y don Mariano González, b a r ­
bas : — don José Navarro, gracioso. 

Tercera temporada: desde noviembre á febrero. 
Compañía lírica:—primera tiple , doña Cristina Villó :—. 
otra primera , doña Magdalena Martínez :•—otra p r ime­
ra , doña Antonia Plañiol:—tenor serio, don Pedro Una-
nue :—de medio carácter , don Juan Confortini:— pr ime­
ros bajos: don Pedro Lej y don Francisco Calvel t :—Ca­
ricato , don José Rodríguez Calonge; y 26 coristas. 

Süatros fstranjgoros. 
• Francia. París le prepara en el teatro francés para el 
15 del corriente un drama de Mdnia. Land titulado Co-
sima. 

—En el teatro de las Variedades se egecutó por p r ime­
ra vez el dia 6 un drama en tres actos, burlesco titulado 
la nueva Genoveva de Brabante. 

—La célebre tra'gica Mdma.'Rachel ha sido contratada 
en el teatro francés de Pá¥iá para "nueve meses de r e p r e ­
sentación por la suhia de sesenta mil francos: Mdma. R a -
chel se ha obligado á representar dos papeles nuevos sin 
contar el de Fedra que reserva para su beneficio; el cual se 
le ha garantizado con la s u m a d é 15000 francos. '¡¡/¡L. 

TEATROS. 
P R I N C I P E . A las siete y media de la noche. 1.° 

sinfonía: 2.° La segunda dama duende. En la cual vol­
verán á presentarse en estos teatros los artistas doña Ma­
tilde Diez, don Julián Romea ydon 'F lorenc io Romea. Lo 
hará igualmente el actor don Mariano Fe rnandez , que 
desempeñará el papel del marques da Pori&ribeiro: 3.° 
padedú: 4.° Las tramas de Garulla. 

C H U Z . A las siete y media de la noche. 1.° sinfonía: 
2.° Leñador escoces ':" 3'.° Lafurlanga bailada á ocho: 4.° 
Las capas. En ambas comedías desempeñará la parle de 
protagonista don Antonio de Guzman. 
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